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A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—-La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja ds un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 
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Entre paréntesis 
U N C O N F L I C T O D E M U C H A G R A V E D \ D 

Don Hermogenes, que es un literato de última 
hora y periodista de munic ión , escribe E l H e r a l ­
do de Astorga, pe r iód ico defensor de los in tere­
ses morales y materiales de los mantecados; y don 
Cr isp ín , que es un escritor al relente y un pe r io ­
dista al pespunte, escribe el Eco de Vitigudino) 
ó r g a n o de las alcachofas rellenas. D . H e r m ó g e -
nes tiene muy mal genio y D . Cr isp ín es un ca­
ramelo de bola. D . H e r m ó g e n e s no consiente que 
nadie le tosa, ni aun los acatarrados, y á D . Cris­
pín le tosen hasta los que toman pastillas del doc­
tor Andreu; D . H e r m ó g e n e s tiene muy malas pul­
gas y D . Crispín no tiene pulgas ni buenas ni ma­
las. Vamos: que D . H e r m ó g e n e s tiene su reputa­
ción hecha de matasiete y D . Cr i sp ía de merien-
daocho. E l primero se c ome los niños crudos y 
el segundo aun ref lexionar ía mucho si c o m é r s e ­
los cocidos. 

Ahora que hemos hecho conocimiento con ese 
par de hombres de talla, vamos á ver como sal ­
van al país sus respectivas publicaciones, y como 
se enzarza la cosa. 

* 
* * 

EL HERALDO.—Es muy e x t r a ñ o que E l Eco 
abogue por las alcachofas siendo un manjar tan 
flatulento y tan concomitante. L a palingustria 
odorat ivade la pituitaria, no admite la legumino­
sa, mientras que la mesa bizcocha) digestiva y es-
tomacante, es un aperit ivo superfino de la i n d u ­
mentaria carlista. 

EL Eco .—No vamos á discutir si E l Hera ldo 
tiene razón ó nó en la defensa que hace del bizco­
cho; pero eso de llamarnos carlistas nos parece 
un alarde de mal gusto y digno solo de la pluma 
de un entendimiento romo. 

EL HERALDO.—Jamás hub ié semos c re ído en 
tanto rebajamiento por parte de hombres que se 
dicen periodistas, que empuñan la péñola como 
un fusil y el arenillero como una cartuchera. Si lo 
de romo lo dice E l Eco por que nuestro director 
es chato, el colega tiene uno que no vé más allá 
de sus narices. 

EL ECO.—Más le valía al director de E l H e r a l ­
do que en vez de graduar la vista de nuestro que­
r ido director , fuese á pagar la burra parda que 
c o m p r ó en la feria del 17. 

EL HERALDO.—¡Eso es una iniquidad! . . . ¡Aquí 
no se gastan burras! Levantamos indignados nues­
tro co razón para que pasen por debajo de su cons­
picua punta esas burras que nos sonrojan y nos... 
Nos impide continuar el enojo. Con esta fecha re­
tiramos solemnemente el cambio á E l Eco de V I -
tigudino y planteamos la cues t ión en el terreno de 
los caballeros particulares. Conste. 

* 
* * 

Por parte de E l Heraldo íue ron nombrados pa­
drinos el teniente de carabineros y el boticario 
de la esquina, y por parte de E l Eco lo fueron 
un procurador del juzgado y un alférez de la r e ­
serva. 

— S e ñ o r e s — d i j o en la entrevista el teniente—-
el hecho es de la mayor gravedad. A mi repre­
sentado se le ha ofendido muy duramente, porque 
la opinión públ ica no sabe si debe ó no debe la 
burra. A d e m á s se le llamó chato y eso.... lo so­
meto á la cons iderac ión de ustedes. 

—Hay que confesar—-dijo el a l fé rez—que á mi 
representado se le llamó carlista, pr imero, se­
ñor mío . 

—Eso no es cierto; lo de carlista fué un circun­
loquio de la l i teratura, caballero, que emplea á 
veces sus metáforas , como dicen ellos. 

—Pues yo opino—dijo el boticario—-que. 

nariz y Dios se la conserve. Y en cuanto á lo de 
la deuda de la burra , que si bien es cierto que se 
afirma y ratifica en que la debe, reconoce que es 
porque aun no tuvo tiempo de pagarla. Con lo 
cual declaran los testigos que quedan ambos con­
trincantes con el honor más alto que la torre de 
la campana del maragato; y dispuestos á volver á 
empezar cuando gusten. 

* 
* * Tris te es confesar que las tres cuartas partes 

de la prensa de provincias se lleva tan bien como 
esos dos ó r g a n o s de Astorga y Vi t igudino , y t o ­
do por la misma causa. 

CLAVERA. 

MÁS SOBRE LO DE PONAPÉ 

Solo viéndolo es posible comprender el 
rebajamiento y falta de patriotismo qué 
revisten las correspondencias que, acerca de 
los lamentables sucesos que han tenido lugar 
en desconocida é insignificante isla del mar 
Pacífico, publican los periódicos revolucio­
narios de todos matices. 

E l hecho es inaudito y pone de relieve los 
poderosos y eficaces medios de que dispo­
nen los revolucionarios, que llegan, ¡tal es 
la influencia sectaria que les anima! hasta el 
punto de dar al olvido actos heroicos de 
valor, como pocas veces se han visto reali­
zados, para exaltar supuestas cualidades de 
pastores protestantes, y por añadidura ex­
tranjeros, que toda conciencia honrada se­
ñala como los verdaderos autores de los 
hechos dolorosísimos que han tenido lugar 
en Ponapé, denigrando la respetable memo­
ria de las generosas víctimas que, inspirados 
en la lealtad más acrisolada, han preferido 
morir antes de hacer traición al sagrado 
depósito de un pedazo de la pátria cuya 
custodia se les habia confiado. 

Ejemplo espantoso es este de la perturba­
ción moral que reina hoy en el mundo, y 
que hace posible dar al olvido las nociones 
más rudimentarias del deber, sin que las 
delicadas fibras del patriotismo se sientan 
heridas de noble y santa indignación, al 
contemplar como se escarnece la memoria de 
los que, en apartadas regiones, vierten la 
última gota de su sangre en la nobilísima 
defensa de la patria, y exhalan el último 
suspiro de su generosa vida pronunciando 
el sacrosanto grito de ¡Viva España! 

Este doloroso espectáculo es el único que 
nos quedabaporcontemplar, y, ciertamente, 
el hecho ha sobrepujado lo que de seguro 
se proponían sus inspiradores. 

¿Qué dirá el mundo, de España, la nación 
legendaria del honor y del patriotismo? ¿y 
qué dirán nuestros hijos?¿y qué dirá nuestra 
conciencia, cuando se sepa que uno de los 
periódicos de Madrid, de mayor circulación, 
dá cabida en sus columnas á una correspon­
dencia de Manila que ¡oh sarcasmo! publica 
con el epígrafe: De la opinión de Manila 
sobre lo de Ponapé, y en la que, con la ma­
yor tranquilidad del mundo, se llama fdoco^ 
al infortunado Posadillo? 

Loco é insensato es, sin duda, el desdi­
chado autor de la correspondencia de E l 
Imparcialy al escribir el calificativo con que 
aprecia el estado intelectual del dignísimo 

V. se calla; de esto solo entendemos los mi- gobernador de Ponapé, que con su heróica 
conducta y la de sus desgraciados compa­
ñeros de iníortunio^han escrito una brillante 
página en los anales de la historia pátria. 
Nosotros, haciéndonos leales intérpretes de 
la opinión honrada de Manila, protestamos 
una y mil veces en su nombre, contra el 

litares. 
— E l caso es que hay que llegar á un arreglo 

por que la s eño ra de don H e r m ó g e n e s es tá con 
el tiempo cumplido. 

— T a m b i é n la de D . Crispín es tá recién parida. 
—Hombre : verdaderamente lacosanomerece... 
•—Bueno: la gente ya sabe que nos hemos r e ­

unido, y que hay mucho honor y demás por á m -
b as partes, de modo que con un acta buena que­
da lodo arreglado. 

A c t a . . . Que. ú bienes cierto que se v e r t i ó l a 
frase de carl ista ñ o fué por ofender y queda re­
tirada. Queda también retirada la de chato reco­
nociendo que el aludido e§ hombre de bastante 

fenderse de los inmerecidos cargos que le 
dirigen los que, si aún alentase su esforzado 
corazón, no se hubieran atrevido á escribir 
una sola palabra que de cualquier modo 
ofendiese los nobilísimos sentimientos de 
honor y delicadeza que tanto le enaltecían. 

Pero ciertamente el doloroso espectáculo 
que estamos, con asombro, presenciando, 

jcasi lO autoriza el Gobierno con su punible 
silencio. Hasta la fecha parece que vive aje­
no á todo lo ocurrido en Ponapé. ¿Es qué 
por ventura la pátria para nuestros gober­
nantes no traspasa los límites de la Puerta 
del Sol? 

Pues ciertamente, si el Gobierno piensa 
así, está en lamentable error, que nuestra 
lealtad nos obliga á denunciar. 

Los hechos ocurridos en Ponapé revisten 
trascendencia escepcional, y el Gobierno no 
debe olvidar que, si para honra de España, 
desde el gobernador hasta el último solda­
do indígena, fíjense bien en lo del solda-do 
indígena, han dado tan señaladas mues­
tras de patriotismo, es preciso, pero de 
absoluta precisión, que hoy mejor que ma­
ñana, salga el Gobierno del círculo pe­
ligrosísimo en que se ha encerrado, y de un 
modo excepcional, como excepcional ha si­
do el servicio que á la pátria han prestado 
aquellos héroes, se muestre como nunca ge­
neroso, otorgando señaladas recompensas á 
los que han sobrevivido á tan horrible he­
catombe, señalando pensiones especialísi-
mas á las tamilias de las víctimas, para que 
en Filipinas sepan y nadie ignore, que si es 
deber sagrado inmolar la vida en defensa 
del territorio, la patria agradecida no o lv i ­
da nunca tan heroicos sacrificios. 

Es consejo leal que damos al Gobierno, 
sin otras miras que las nobles y levantadas 
de amor inquebrantable á España, en cuyo 
servicio estamos dispuestos á sufrir todo 
género de sacrificios; no olvide ahora, como 
nunca, que los hombres tienen malas pasio­
nes, y que allá en el extremo Oriente, hay 
enemigos que trabajan por extraviar la opi­
nión, y bajo ningún concepto deberán dar­
les armas para que las esgrimen contra los 
legítimos intereses de la patria. 

E l Gobierno, malaconsejado, se ha mos­
trado, no solo poco generoso, sino que 
hasta cierto punto algo injusto, en la parsi­
monia con que ha concedido recompensas |' 
por los gloriosos hechos de armas que han [ 
tenido lugar en Mindanao y Joló, desairan­
do la propuesta formulada por el pfeneral 

^ F r s ¡caramba! al señor Haya una ocasión para 
en jefe de aquel ejército; y hoy sería de fa- cekar S11S instintos. 

en la forma legal que para las licencias ab­
solutas dispone el artículo i.0 de la Real or­
den de 11 de Setiembre de 1884, la pérdida 
del abonaré cuyo duplicado se solicite, pu­
blicándose esta petición en la Gacela y Bo­
letín oficial de la provincia respectiva, anu­
lándose el primitivo abonaré trascurrido el 
plazo de treinta días que queda fijado sin 
haberse hecho protesta legítima. 

2.0 Qne en los libros y antecedentes re­
lativos á los abonarés extraviados se pon­
ga la nota de anulación y de haberse expe­
dido el duplicado. 

3,0 Que con la información á que el ar­
tículo i.0 de la referida Real disposición se 
refiere, se dirijan los interesados con sus so­
licitudes á la capitanía general del ejército 
de Ultramar en que resida el cuerpo que 
expidió el abonaré, ó al inspector de la co­
misión liquidadora de cuerpos disueltos de 
aquel ejército, cuando%e trate de éstos, en 
petición de los "duplicados de abonarés ex­
traviados^ para que le sean expedidos, si 
así procediese, después de llenados los re­
quisitos que se previenen. 

Y4.0 Que por ninguna oficina se proce­
da á la conversión ó pago de ningún abo­
naré sin el «conforme^ del encargado de 
aquellos libros y antecedentes, quienes los 
examinarán bajo su más exclusiva respon­
sabilidad, deteniendo á los portadores de 
abonarés anulados, como presuntos reos de 
delito.« 

Htivanes y pyniadas 
Por falta de concejales no pudo anoche 

celebrar 
No seguimos, por que lo demás ya lo sa­

ben de memoria hasta los perros. 
Este suceso repetido, en las criticas cir­

cunstancias económicas que atravesamos ha 
dado margen para ver aumentado con uno 
más el número de nuestros refranes. 

Y hoy ya se dice: 
Es más fácil reunir trece reales 

que trece concejales. 

* * 
El señor Ciprés, digo, el señor Haya, ins­

pector de vigilancia de esta ciudad fué des­
tituido en la se¡nana última. 

Y á la semana siguiente vuelve el señor 
Roble, ¡otra! el señor Haya, á ser repuesto 
en su nuevo destino. 

El señor Chopo, ¡y dale! el señor haya, 
es de los que á última hora perseguían los 
juegos prohibidos. 

Ahí se le ofrece, pues, al señor Cedro... 

tales consecuenciasqueprocediesecon igual 
conducta al premiar los actos de heroísmo 
que han tenido lugar en Ponapé. 

Denunciando al Gobernador civil . 
* 

* * Ya no se diferencia Jauja de España, si 
La notoriedad de aquellos hechos, facili- \ hemos de creer lo que vienen pregonando 

tan la pronta resolución del Gobierno, que, | 
con los antecedentes que obran en su poder, \ 
tienen los suficientes para presentar con | 
toda urgencia á la aprobación de las Córtes i 
un proyecto de ley excepcional, para pre­
miar los distinguidos y heróicos servicios | 
realizados por las fuerzas de mar y tierra 
que pretaban los suyos con tanta distinción 
en Ponapé. 

ABONARES DE CUBA DUPLICADOS 

El inspector de la caja general de Ultra­
mar ha elevado una consulta al ministro de 
la Guerra, encareciendo la necesidad de que 
se dicten bases que determinen el derechn 
que puedan tener los poseedores de abona-

que, sin títulos para ello, se presenta como | rés cuando pidan otros duplicados por ex­
representante de una opinión que unánime 
rechaza, como no puede ménos de ser así, 
tan injuriosos calificativos. 

Igualmente protestamos, en nombre de 1 
la memoria esclarecida del señor Posadillo i 
que ya ¡oh grande valentía! no puede de- i 

I travío de los primitivos que les fueron en-
\ tregados. 
I La resolución del ministerio la publica la 

Gaceta en una Real orden, cuya parte dispo­
sitiva dice así: 

fíí.u Que se acredite por los interesados 

dos periódicos oficiosos, nada más que en 
la clase de Gobierno por que se rijea. 

K E l Imparcial, después de regodearse 
con tanta plétora de felicidad, se le ocurre 
decir: 

« L e s está bien merecido á .todas las naciones 
extranjeras loque Íes pasa. 

Si nuestra s i tuación tiene tantas ventajas sobre 
la suya, ¿por q u é n ó se vienen á España? 

l£n el orden polí t ico estamos como en una balsa 
de aceite. 

Y en el económico , no se puede dar un paso 
sin tropezar con una moneda de cinco duros .» . 

Todavía se puede ir más allá; y el señor 
Moret es el que se desvela por hacer más 
próspera la situación. 

Pues no se satisface con que' ya sea difícil 
dar un paso sin tropezar con una moneda 
de cinco duros. 

Aspira llegar á la meta, llevándonos á 
Africa, 

Para que los españoles no pueden dar un 
paso sin tropezar con una onza. 

Y quién dice ztua onza, dice una doccnlta 
de hienas. 

La Unión Cató he 
lance honrosamente 
concejales de nuestro Ayuntamiento 

nacíendese eco 
terminado entre dos 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

«¡Que no ha habido sangre! Pues seguramente 
h a b r á habido mucho vino, y gran comida.» 

¡Mire usted! pues no habíamos dado en 
ello. 

Efectivamente los banquetes deben ejer­
cer gran influencia en casos de duelo. 

Porque dice el refrán ^que los duelos 
con pan son ménos¿> 

* 
* * 

Un retazo de E l Correo de Perreras: 
«.Hoy, en la Presidencia, han estado á visitar al 

Sr. Sagasta los Sres. Montero Rios^ Alonso M a r ­
tínez, m a r q u é s de la Habana, Abascal y Mar tos .» 

Un remiendo d2 La Correspondencia: 
«Niguna de estas conferenciasha tenido c a r á c ­

ter p o í t i c o . » 

¡Vamos, sí! Habrán hablado del último 
soneto de Garulla. 

Lo difícil es que el versificador de la Bi­
blia encuentre consonancia entre las dos 
noticias. 

E l , que es capaz de poner en verso hasta 
la tabla de sumar. 

* 
* * 

De un colega coruñés: 
«A los municipales del Fe r ro l les van á dar 

casco. 
LesTal tará algo. 
A saber: coraza, manoplas, sable de tirantes y 

y botas de montar .» 
Eso quisiéramos los ferrolanos. 
Que parecieran nuestros municipales gue­

rreros de la Edad Media. 
Es decir: de 30 á 40 años. 
Pero sila mayor parte son sexagenarios... 

* * 
E l Alcance de la Coruña se hace eco de 

la noticia circulada, atribuyendo al director 
de E l Correo Gallego el proyecto de rega­
lar un modelo de sable para la guardia mu­
nicipal. 

« Pero D . Victor ino ¿ent iende de sables? 
Si es asi. Dios nos l ibre de un sablazo de los 

de ese modelo.» 

Esa es la explicación del alcance. 
Entendámoslo bien: De E l Alcance. 

ESCANDALOS DE SERANTES 
I I I 

Como el Ayuntamiento del vecino valle se rije 
por el desorden, vémonos en la necesidad nos­
otros de alterar el plán del trabajo dedicado á un 
asunto, que tiene el pr ivi legio de absorver la 
a tenc ión públ ica , por lo inusitado. 

Antes de entrar, pues, á estudiarlo baio su as­
pecto pol í t ico, como hab íamos ofrecido, es deber 
que nos imponen las circunstancias, ampliar los 
datos de que nos hicimos ya eco y solidarios, y de 
cuya autenticidad responden más de 1.000 c o n ­
tribuyentes blancos, de una emboscada y á quie­
nes se tuvo buen cuidado de cerrar la válvula de 
sus protestas, infrinjiendo un precepto legal con 
esta conducta, que está dando como fruto un nue­
vo sistema de delincuencia: «la cobranza en des­
pob lado .» 

No es que al Ayuntamiento asista derecho ni 
razón , de la manera que ha procedido y procede, 
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el saquito de m a r r o q u í , se levantó dió unos cuar­
tos pasos á la ventura, y de repente, con la reso­
lución que imprimen los celos, en t ró en el esten­
so sa lón . 

E n c o n t r ó en él, como siempre, una multi tud 
de hombres en pié al rededor de la mesa de la ro­
leta. A p r o x i m ó s e y le hicieron lugar. D¿ una m i ­
rada r e c o r r i ó todo un grupo y no vió á su amado. 
Entonces su corazón se di lató voluptuosamente; 
se echó en cara sus sospechas, y sonriendo, dió 
algunos pasos en d i recc ión de la puerta; pero un 
confuso rumor que salía de la segunda sala, que 
comunicaba con la primera, l lamó su a t enc ión . 
T a m b i é n encon t ró en ella mesa de juego, y m u ­
cha gente .que iba y venía de un lado y de o t ro , 
Ent i ó, é inmediatamente lo vió todo. 

Saint-Bertrand estaba en pié al lado de Mon-
sieur Gregoire, quién con las cartas en la mano 
tallabacongravedad al Tre in ta y Cuarenta. T e n í a 
la mano apoyada en la mesa, inmediata á un pe­
q u e ñ o montón de billetes de banco. L a princesa 
Meledine, sentada en frente, le miraba; pero él, 
preocupado, con t ra ídas las cejas, seguía con ojos 
a tóni tos ¡as cartas que el tallador ponía sobre la 
mesa. 

Más ráp ido que el capi tán Ducroquet, en pié 
ea su puesto, contaba á medida ^ue caían eo la 

para recaudar las cuotas por el reparto de consu­
mos: es que se,abusa pér f idamente de la ignoran­
cia y de la debilidad de los contribuyentes, en su 
mayor ía labriegos rudos, que no conocen ei me­
canismo administrativo y sienten un imponente 
terror ante la imágen del fisco, cuya idea les ano­
nada y paraliza. 

A la defensa de sus hollados derechos venirnos 
empleando nuestras energ ías en uso de la l i b é ­
rr ima acción que asiste á todo español para de­
nunciar los atropellos y los escánda los de la ad ­
minis tración públ ica , siquiera traten de velarse 
con tranquillas de legalidad, que pod rán tener pa­
ra algunas lechuzas rurales todo el valor ejecuti­
vo que quieran concederles; pero que la concien­
cia, y el esp í r i tu , y letra de la ley rechazan, no 
bastando toda la urdimbre á ahogar la voz de la 
protesta general. 

Y ¡cómo a n d a r á tratada la ley y la conciencia 
por el vecino t é rmino municipal , manifiéstanlo 
esas sinuosidades en qus se meten el incipiente 
á caciqueysecretario deshonorado por los T r i b u ­
nales de justicia, buscando en la prensa un r i n ­
cón en donde sincerar sus torpes mañas , y r e s t i ­
tuir de paso un c réd i to en el mismo sitio precisa­
mente en que lo han perdido! 

C o n t i n ú e n , con su sér ie de procedimientos de 
imposición infundiendo y sembrando el te r ror en­
tre sus vasallos; pero ¡por Dios! no extravien sus 
amenazas hac iéndolas extensivas á un pe r iód ico 
que, como LA MONARQUÍA, no tiene que avergon­
zarse de pisar las salas de los Tribunales, ni sien-" 
te la menor impres ión de desagrado repetir sus 
clamoreos ante el T r i b u n a l . Precisamente es uno 
de las i ist i tuciones con la cual estamos más en­
ca r iñados : con la Justicia. 

Elayuntamientode Seranteshainfringido abier­
ta y descaradamente el a r t ícu lo 168 de la Instruc­
ción de consumos de 16 de Junio de 1885, por el 
cual se dispone la obl igac ión en que están los M u ­
nicipios cuando elijen el medio de repart imiento, 
para recaudar el impuesto, desdar á conocer á ".a-
da confribuyente por medio de papeleta duplicada 
e l impuesto que le corresponda. 

Ese requisito e^, entre otros varios, de trascen­
dencia suma, el que dejó de llenar el ayuntamien­
to, allá él ó sus inspiradores s a b r á n por que; y la 
violación de ese precepto legal es lo que dió o r í -
gen á que diez de los más cautos vecinos in t e rpu ­
siera la rec lamac ión de agravios de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores. 

Nada tendr ía de particular, de spués de las i r re ­
gularidades, que como explos ión variolosa salie­
ron á la superficie, denunciando el estado pa ta ló -
gico de esa derrama, nada de particular t end r í a 
—repetimos—que en la matriz de su r a z ó n se 
consignase la diligencia de r i tual certificando ha­
berse evacuado el servicio. 

De realizarse el presentimiento, vendr í a á au ­
mentar el n ú m e r o de las informalidades ya regis ­
tradas en el reparto; y apuntamos la duda, por­
que á esas ^ ^ ^ ¿ / « r ^ ya nos tienen, antes de 
ahora, muy acostumbrados los mangoneadores 
del cotarro concejil del distrito contiguo, como 
lo justifica el hecho de estar procesados algunos 
personajes que ejercieron allí cargos púb l i cos . 

mesa las cartas y el n ú m e r o de puntos. Y cuando 
veía que había perdido y que su posta, recogida 
por el p la t i l lo , iba á confundirse con la masante 
la banca, se sonre ía con amargura y hacía una 
exclamación reconcentrada. 

Barberine se convenc ió de que sus sospechas \ 
no tenían fundamento, pues una sola mirada le 
había bastado para hacerse cargo de todo y c o m ­
prender que el juego, y no ía princesa, era el que 
a t ra ía á Saint-Bertrad. En su a legr ía , y llevada 
también del deseo de ver jugar—sabemos qac te­
nía inocente curiosidad por aquel atractivo-—se 
a c e r c ó á su amado, le tocó con el codo, y con la 
mayor familiaridad se asió de su brazo. En cuanto* 
á él, volvió un poco la cabeza al contacto de la ma­
no de la joven pero no manifestó sorpresa al ve r ­
la. Estaba completamente a b s t r a í d o en el juego: 
no hablaba: hab ía empezado ganando, pero en 
aquel instante ya perd ía ; y como jugaba el m á x i ­
mum, es decir, seis mil francos en cada apuesta, 
M r . Gregoire le dirigía miradas de d e s a p r o b a c i ó n 
y se encog ía de hombros. Pero el vizconde hacia 
poco caso de ello. 

Cierta cosa excitaba el in t e ré s de la conctrrren-
cia, y era que la princesa Meledine jugaba con ­
tra Saint-Bertrand, apuntando seis mil francos en 
cada talla, como él, aunque esperando que hubie­
se colocado su posta en un color para hacerlo 
ella en el contrar io . E l dinero que Saint-Bertrand 
pe rd ía no aprovechaba, pues, á la banca, sino á 
la princesa, que fría, impasible, con su careta de 
bronce y sin hablar palabra-, le d i r ig ía miradas im­
placables con sus ojos de jet tatore, como si su-, 
píese que tenía el pode r ío de t raer le la desgracia. 
Saint-Bertrand, por su parte, no pudiendo c o n ­
traponerse áaque i i a mirada maligna y procurando, 
aunque en vano, evitarla, no dejaba ni un instan­
te de buscarla, devolv iéndole chispas de rencor. 
Parecíaq uoa hiena y una pantera ínindieado sus 

Pero volviendo al asunto, ocurre que el A y u n ­
tamiento se escuda ahora en que, c i ñ é a d o s e á los 
reclamantes el fallo superior que les reconoce el 
derecho de queja, q u e d ó t ác i t amen te autorizado 
para d i r i j i r su acción ejecutiva sobre los vecinos 
que no aprovecharon ese recurso, ¿Puede darse 
mayor desfachatez silogística ni perfidia más 
aviesa? 

Este sistema nos trae á la memoria la actitud 
intransigente de aquel rufián portador de la car ­
ta en el sa ínete «que se negaba á entregarla sin 
que antes le dieran la r impuesfa .» 

¿Como se explica que el vecindario dispusiese 
de tiempo hábil para reclamar, si no se le dió co­
nocimiento de la imposic ión del t r ibuto á no ser 
para el hecho p rác t i co de hacer efectivas sus 
cuotas al recaudador Ballester? 

Nosotros comprendemos á cuantos sacrificios 
puede conducir en el pobre labrador la idea de la 
sumisión nacida en parte de su ignorancia y en 
parte tambián de las amenazas de confiscación y 
embargo, q u e á t o d o se apela, pero no creemos, no 
podemos creer que la res ignac ión palpite en aque­
llos corazones apesadumbrados por el r igor de 
la carga y la odiosa falta de equidad en el t r ibuto; 
nosotros no creemos, no podemos creer que esos 
ayes ahogados sean reflejo nada más de la pena 
que produce en el ánimo de nuestro campesino 
el duro que se vá; nosotros no creemos, no p o ­
demos creer que el vecindario acuda vo lun ta r io ­
so y resignado á satisfacerlas exajeradas cuotas; 
y aun que toda esa ilusión ópt ica no fuese disipa­
da por el clamoreo general que señala amaños 
irregularidades, t r iqu iñue las , y víc t imas en ese 
que dió ya en llamarse r ^ r ^ c ^ b , y se nos con­
venciera de que las cuotas se abonan religiosa­
mente, nosotros insistiremos en calificar de es­
cándalo y escánda lo mayúsculo ingerto en estafa, 
la r ecaudac ión del reparto de consumos en el l i ­
mítrofe ayuntamiento de Serantes, en cuyo r e ­
parto empieza por no figurar a lgún vecino de los 
mayores contribuyentes del distr i to, que son í n ­
timos amigos del s e ñ o r Valer io . 

Y en cambio, figuran militares que están exen­
tos de ese t r ibu to . 

L o que aun nos resta que decir queda para 
los a r t ícu los sucesivos. 

Entra comas 
LA FERROLANA 

E l que lleva la pluma, charlando ayer con cier­
ta bella y bizarra dama, hubo de leerle su a r t í cu­
lo L a g a d i t a n a ^ leído que fué, exc lamó aquella 
s e ñ o r a , en tono de broma: 

— ¡Cómo se conoce que fué león el pintor! 
¡Como se echa de ver que es V . andaluz! ¿Por q u é 
no nos pinta V . á la f e r ro l and i 

Me defendí . . . Ins i s t ió ; y aquí es tá el a r t í cu lo . 
¡Ojalá fuera de los de primera necesidad para 
que lo compraran todos! 

Y es el caso, que la dama, autora d i g á m o s l o 
así del a r t ícu lo , aunque hermosa, discreta y J e -
r ro l ana no me puede servir de mole lo ; es casada 
y los respetos que exije su estado, c o r t a r í a n los 
vuelos de mi pluma, que no podr ía decir todo lo 
que siente, sin exponerse á tener que sentir lo 
que dijera. 

garras en una misma presa y que se miran fija­
mente. 

No dejó Barberine, de comprender en el acto 
que la partida se hacía interesante; y aunque no 
hubiera, observado que los billetes de banco, a p i ­
ñados en la mano de su amado,' volaban unos tras 
otro con la mayor rapidez, su palidez le habr ía 
comprobado superabundantemente el suplicio que 
sufría . 

Por un momento se quedo indecisa, y la expre­
sión del rostro d é l a joven podía compararse con 
la de un niño que, al alargar la mano para cojer 
una flor, vé de repente la espantosa cabeza de una 
avispa revoloteando sobre elcál iz de ella. En tón-
ces quiso huir , arrancar á quien tanto amaba del 
peligro que tenía tan cerca, delante, y que le 
amenazaba. 

Pero él hac iéndole soltar el brazo con un ade­
mán de cansancio, puso otros billetes sobre la me­
sa, y ella se pe r suad ió de que toda obse rvac ión 
ser ía inútil ; por lo que, aterrada con cuanto es­
taba pasando, no quiso insistir. 

E i azarse diver t ía á l a sazón en derrotar los cál­
culos de los jugadores. Venían tan pronto las ne­
gras como las rojas, é imposible se hacía dar con 
una sola sér ie aun cada tres manos. Saint-Ber­
trand, disgustado por las miradas de la princesa 
jugaba sin mé todo , prosiguiendo en' su indes­
tructible mala suerte. Iba en busca de su dinero 
como se dice en el idioma de los jugadores, y a l ­
gunas veces, para conseguir que la suerte cam­
biase, se contentaba con arriesgar un luis. E n -
tónces ganaba. Inmediatamente y suponiendo que 
por fin había dado con la venía , pona seis mil i 
francos y los pe rd ía , y la concurrencia se queda- ! 
ba asombrada. A medida que el montón de b i l l e - ! 
tes disminuía, el de la princesa aumentaba á ojos | 
vista, y aquel mudo combateen que estaban em­
peñados los dos enemigos, si i ĉ ue Ips talladores 

Con elegante pluma nos aseguran, que ha pirí-g 
tado á la mujer gallega la notable escritora doña 
Emilia Pardo Baz ín ; íácil me ser ía aprender m u ­
cho con su lectura, puesto que nacida ella en este 
hermoso país , dotada de gran espír i tu de obser­
vación y perteneciendo al sexo, e r r ó n e un íate 
llamado débi l , su retrato ha de tener el parecido 
de una buena fotografía y los toques valientes Je 
Velazquez ó de Vandick. Pero ya que no me ha 
sido posible tomar por modelo á la hermosa Je~ 
r ro l ana para pintar d^apre's nature, no quiero 
tampoco copiar de un buen maestro. 

Sucede con frecuencia en los pueblos y en el 
in ter ior de las familias, que un forastero nota á 
primera vista lo que nosotros no vemos, á fuerza 
de tanto mirar, y él nos dice si el pueblo mejora 
y si estamos distintos de como fuimos, pues á los 
ojos de la familia somos siempre los mismos. 

Con lo que tiendo á probar que ,no se necesi­
tan años de pacienzuda obse rvac ión para ver las 
diferencias que hay entre el tipo b u r g a l é s y el 

f e r r o laño. 
En dos distintas ocasiones hemos podido estu­

diarlo: una, en el año de... (no queremos decir el 
año) porque lo viejo solo agrada cuando nos lo 
ofrecen embotellado en las bodegas de Misa ó de 
González Byas. 

Pues bien; en ese año , eramos j ó v e n e s , solte­
ros, alegres, sobrados de pecunia y con muchos 
deseos de divert irnos. Con esas premisas, andába­
mos temerosos de que las lindas pollas del Fau~ 
dourg lucían sus encantos en el paseo—que 
entonces se Uamaha la «Chinela ,» y hoy el Can­
t ó n — n o s endilgaran unas solemnes calabazas 
porque conviene advertii á los lectores, que aun 
de joven el autor de estas líneas dejaba bastante 
que desear en la parte es té t ica de su", personilla; 
por lo que, casi obligado se hubo de dedicar al 
ramo de COSTURERITAS. 

Las es tudió con más afán y de fijo con mayor 
aprovechamiento que si hubiera estudiado e l u c ­
table tratado de cálculo que más adelante ha­
bía de escribir nuestro amigo Augusto Miranda . 
¡Qué monas eran! ¡Cuán alegres y vivarachas! 
En general mucho mejor educadas que las del 
ramo en Anda luc ía , ves t ían y calzaban bien, eran 
aficionadísimas al baile, valsaban como las i n ­
glesas y saboreaban la dansita cubana, como 
una mulatita de Guanabacoa. 

Ignoro sí el gremio de costureras actual, está 
á la altura del de el año de la nana á que me refie­
ro . . . Fác i l nos ser ía p r e g u n t á r s e l o á cierto amigo 
mío, pariente de los s e ñ o r e s de Levante que me 
aseguran que las conoce bien, pero ¡guisado que 
no has de comer..,! 

Trascurr idos muchos años he vuelto á F e r r o l 
en donde sólo he tenido ocas ión de tratar á la 
h í g h - h i f e y y \ ñ ^ V L ^ puede afirmar que en cuanto 
á caras hermosas, bonitos cuerpos, piés bien cal­
zados y elegancia en el vestir nada tiene la f e r r o -
lana que envidiar ni á la misma m a d r i l e ñ a . 

Recordamos en dos ocasiones, haber visto en 
Cienfuegos y en Matanzas én un baile y en el tea­
tro dos mujeres del tipo cubano más encantador... 
ambas eran fe r ro lanas . 

Dicen que un poquito de cr í t ica es como la sal 
y pimienta en los guisos... pero.. . ¿qué hemos de 
criticar? 

Son amabi l ís imas en su trato, hospitalarias, 
buenas madres de familia, esposas a m a n t í s i m a s , 
económicas , discretas... la uajea falriíla á mis ojos 
es que son lo menos gx í í egas posible. 

No diremos que r e a í e g ü e a de su pus , ni que 
dejan de celebrarlo de ójquiLi , p.;ro sus hechos 
contradicen sus palabras. 

En primer lugar, no hablan el dulcísim ) dialec­
to tan a rmón ico y g r a n en la pía na de la gram 
poetisa Rosal ía de C iscro; eu segja.lo lugar, no 
las envanece el vestir el pnu )resco traje de esta 
provincia, ni prefieren s is b liles, ni su m ú s i ­
ca, ni sus cantares.... pero ¿ ¡ué mucho? en dos 

pudieran evitarlo, aunque les causaba enfado, pre­
sentaba muy ex t rañas peripecias. De esa mane­
ra, quedó por tres veces el vizconde reducido á u n 
solo billete de mil francos, y por tres veces v o l ­
vió á ganar lo que había perdido en muy pocos 
minutos. La última vez le entraron de repente ga ­
nas de retirarse, Barberine se lo suplicaba; pero 
su orgullo estaba comprometido y que r í a t r i u n ­
far de aquella mujer tan impacible, que ganaba y 
pe rd ía con idént ica indiferencia. 

E n t ó n c e s , como un soldado herido que vuelve 
al fuego coa el ímpetu del reacor, volvió á jugar , 
luchó por espacio de diez minutos y pe rd ió cuan­
to pose ía . 

Mientras d u r ó tan singular pelea, el bueno de 
Gregoire, desesperado, hacía votos secretos por 
Saint-Bertrand, pero estos de nada s e r v í a n , y e i 
mismo, con sus propias manos, fué quién consu­
mó su ruina. A l mismo tiempo queechaba las car­
tas, dir i j ia á Barberine miradas de c o m p a s i ó n , 
que que r í a decir: «Va á perderlo t odo . L lévese lo 
V . de aquí!))—-Eñ cuanto al cap i t án , cotinuaba, 
á parte, su ideal cába la , y calculando haber ga­
nado hipoté t icamente treinta mil francos, dec ía 
parasus adent ros ;—-«¿Porqué no me h a b r á aten­
dido? Nuestra fortuna, es decir, la de los dos, es-̂  
ta r ía ya segura!»—-La Gruelle, que acababa de 
entrar, j u g ó y g a n ó , y lo mismo sucedió al p r í n ­
cipe Rogatchef. 

Este, aunquejugaba, no apartaba los ojos de 
Mme. Meledine, pud iéndose creer que tenían árft-
bos in te rés en arruinar al vizconde: lo cierto es 
que en el mismo momento en que los úl t imos b i ­
lletes de este fueron recojidospor el plat i l lo, cam­
biaron una mirada de triunfo que nadie pudo o b ­
servar. 

A todo eso, B irberine conc luyó por adivinar 
el antagonismo de su amado con la princesa, y 
no sabiendo á c^ué causa a t r ibui r lo j los celos voN 
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L A M O N A R Q U I A 
ocasfbnes hemos ido á una cercana aldea para ad­
mirar la tan renombrada muiñe i r a ] hemos entrado 
en el salón de baile, y hemos visto á las robustas 
y frescachonas aldeanas ba i l a r— ¡valses de dos 
tiempos y pol-kas ínt imas! ¡ H o r r o r ! ¡ya no hay 
clases! 

A este paso, antes de mucho, la chica que nos 
trae en la sella el agua de la fuente usa rá mitones^ 
y capotas, y abanicos y manteletas— 

Si , por imposible, un Genio de las mil y una 
noches, nos concediera trocar nuestra averiada 
persona por la linda estampa de una señor i t a f e -
r ro l ana , esto es, que nos trocara en una mujer 
bonita, elegante y discreta, lo primero que h a b í a ­
mos de hacer era aprender bien el dialecto gal le­
go y hablarlo con más afán que la bilbaina habla 
en vascuence; sol tar ía luego mis hermosas t r e n -
gas, e n c e r r a r í a mis airosas formas en un bonito 
corpino y con mi dengue encarnado y mis peque­
ños socos, ¿quién me tusía} Seguidamente al son 
de la ga i ta bai lar ía tanto.. . . como la moza del 
c u r a — 

¡Y quien sabe si siguiendo las ferrolanas tal 
ejemplo no l legarían pronto el dengue y las trenzas 
sueltas á vencer á peineta y la mant i l l a blancal 

Aqu í l l egábamos de nuestro ar t ícu lo cuandoen-
t ró á visitarnos nuestro buen amigo X (no lo quie­
ro nombrar) , que como todo el mundo sabe es l o ­
co por las gallegas en general, y por una f e r r ó l a -
tía en particular; leyó lo escrito, frunció el ceño 
y exc lamó: 

— « N o estamos de acuerdo; la f e r r o l a n a ni es 
gallega, ni conviene que lo sea L a f e r r o l a n a 
es la andaluza del Norte; ni sesea como la gadita­
na, ni canta hablando como la p u e r t o - r i q u e ñ a , ni 
es á s p e r a como la catalana, ni artificiosa como la 
pa r i s i én» . . . 

R e p l i q u é ; me c o n t e s t ó , . . . y á tal extremo llegó 
su entusiasmo, que nos d i spa ró el siguiente sone­
to, que como contera copiamos: 

L A F E R R O L A N A 

SONETO 

Es linda la mujer de Cartagena 
Y tiene mucho ¿ z ^ ^ / l a granadina, 
Y nace más de una mujer divina 
En Jerez, en Sevilla y en Lucena. 

L a rusa, lo confieso, no me llena, 
L a de I ta l i a . . . . tampoco por ladina, 
Y si la inglesa es elegante y fina, 
L a griega tiene fama de sirena. 

Ya para mí no puede ser ninguna 
(Que voy teniendo la cabeza cana 
Y no quiero ladrar contra la luna); 

Pero por zalamera y por gitana, 
Si elejir me mandara la For tuna, 
L a elijiera g a l l e g a - y ^ r r ^ / í ? ^ . 
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Noootas 
PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 

|í Se p r e s e n t ó de licencia que disfrutaba por en­
fermo el tercer practicante don J o s é Fernandez 
Santiago. 

—Se ha concedido el premio de constancia de 
54 pesetas mensuales al contramaestre mayor de 
segunda clase don Francisco Maceiras Cagigas. 

—Se solicitó pasaporte para que se traslade al 
apostadero de la Haoana el primer maquinista de 
segunda clase don Valero Le i ra Fernandez. 

—Se le expidió el segundo premio de constan­
cia al primer maquinista de la armada don Joa­
quín M a g a r i ñ o Valle. 

—Sol ic i tó dos meses de p r ó r r o g a á la licencia 
que por enfermo disfruta el tercer maquinista don 
J o s é Vázquez Lage. 

—Han desembarcado del crucero Reina Cr i s t i ­
na é Isabel / / respectivamente para hacer uso de 
dos meses de licencia por enfermos los alféreces 
de navio don Antonio Rizo Blanco y don J o s é Gu­
t ié r rez Fernandez que han sido pasaportados pa­
ra Cartagena y J a é n . 

—Se expidió salvo conducto al teniente de I n ­
fantería de Marina don Juan Castr i l lón Dabano, 
para trasladarse á Cedeira en uso de un mes de 
licencia. 

— «tiaai.. 

A causa del mal tiempo no ha podido trasladar­
se á la Coruña el remolcador para conducir los 
caudales, con destino á las atenciones del depar­
tamento. 

Para q u e ' n o se difiera el pago se ha resuelto 
hacer la remesa por t ierra, habiendo salido ayer 
de aquella capital en carros y custudiada por fuer­
zas de la guardia c i v i l . 

E l empleado que trae á su cargo la remesa es el 
oficial de adminis t rac ión don Genaro R ú a . 

¡Que Boletín el de precios de casa de Mugíal 
No puede concebirse nada más barato. 
Y hemos oído referir que vá á haber baja... 
De precios, se entiende. 

Escas í s imo n ú m e r o de concejales acudió ano­
che á la casa capitular, no hab iéndose podido 
reunir más arriba de media docena de concejales. 

Por esta causa la sesión fijada para ayer hubo 
de suspenderse. 

M a ñ a n a s e c e l e b r a r á la supletoria. 

L a casa armadora en esta ciudad ha recibido 
ayer telegrama de Gijón anunciando que el vapor 
iV". P é r e z l legó felizmente á aquel puerto, des­
pués de una penosa navegac ión desde Inglaterra 

Los últ imos temporales le han sorprendido en 
su viaje, y una vez p r o b ó el p e q u e ñ o buque sus 
condiciones ma.ineras, sin que haya su í r ido d u ­
rante los muchxs días que capeó el temporal nin­
guna ave r í a d^ cons ide rac ión . 

la de Sinforiano L ó p e z existen una especie de c u ­
biles asquerosos que, ya no por el ornato, s inó 
por la misma decencia, debieran desaparecer de 
aquel s i t io . 

L a grata noticia que anticipamos ayer se c o n ­
firma ya oficialmente. 

H é aquí los telegramas con cuyas copias han 
tenido la a tenc ión de honrarnos el s e ñ o r Alcalde 
y el Presidente de la L i g a de Contribuyentes. 

Coruña 7 4' 15 t , 
Alcalde de F e r r o l . 

Tenemos el honor de participarle que la Dipu­
tación acaba de acordar con c a r á c t e r urgente 
anunciar, según la ley del proyecto, la carretera 
provinciel de Fe r ro l á Cobas, 

L a t o r r e — A r i a s . 
C o r u ñ a 7, 5 t .—López Pa rdo 

Diputac ión con c a r á c t e r urgente acaba ordenar 
anuncio Bole t ín proyecto carretera Fer ro l á C o ­
bas. 

Ayer por la mañana sufrió un accidente el co­
nocido médico don Benito Sueiro en el momento 
que cruzaba la calle de la Iglesia, haciendo la v i ­
sita diaria á sus clientes. 

Socorrido por los vecinos fué trasladado en un 
coche á su casa. 

L a expedic ión del correo de Castilla ha sufrido 
un notable retraso, i g n o r á n d o s e las verdaderas 
causas que ocas ionó la a l t e rac ión del i t inerar io , 
aunque se c r é e que consista en las copiosas n ie­
ves. 

A las seis de la mañana l legó el tren descen­
dente á Betanzos y hasta la una de la tarde no l le­
g a r á á nuestra ciudad la balija de la correspon­
dencia. 

Ya se ha ultimado el contrato con la compañ ía 
l í r i c o - d r a m á t i c a que dir ige el s eñor O b r e g ó n y 
de la cual forma parte la primera actriz señor i t a 
Auro ra Landeira , hija de esta ciudad. 

E l s á b a d o p róx imo i n a u g u r a r á sus trabajos en 
el teatro Romea, abriendo un abono de 15 repre­
sentaciones. 

H é aquí la lista del personal; 
Primer actor director, don Luis de O b r e g ó n , 

•—Actrices, s eñor i t a s Landeira , Cabrera, y seño­
ras Toda , Pé rez (doña Catalina) y Val l s .—=^0^-
res, Be rná rdez , Caballero, Fernandez (don J o s é ) 
Landeira (don Antonio) Palanca, Puchol y V i d a l . 

L a Empresa anuncia un repertorio escogido y 
variado de dramas y zarzuelas. 

L a obra elegida para el debut es la bonita c o ­
media de Ensebio Blasco, titulada E l Anzuelo, ter­
minando el espec tácu lo con una zarzuelita que 
aun no es tá designada. 

Nuestra paisana la seqqrita Landeira, hace 20 
años que se ausen tó del F e r r o l , 

Se fué niña, y vuelve mujer y artista consu­
mada. 

En el ángvío más visible de la plaza de Armas 
contiguo á la calle del Cas t aña r y su rasante por 

A l c a l d í a de F e r r o l . — E l Reglamento para el 
repartimiento y adminis t rac ión de la con t r ibu ­
ción de inmuebles, cult ivo y g a n a d e r í a , establece 
que los propietarios de fincas rús t icas y urbaanas 
es tán obligados á dar parte por escrito á los 
Ayuntamientos y juntas periciales de las altera­
ciones que en los amillaramientos deban hacerse 
tan pronto como procedan, sea por t ras lación de 
domicilio ó por cualquiera otra de las causas que 
determina el ar t ículo 48 del del citado Reglamen­
to; y esta Alcaldía en el deseo de evitar á ios ve ­
cinos del distrito y hacendados forasteros las res­
ponsabilidades en que por morosidad puedan i a -
cur r i r , se cree en el deber de recordarles el cum­
plimiento de la expresada ob l igac ión , á cuyo fin 
p r e s e n t a r á n en la Secretaria del Ayuntamiento las 
oportunas reclamaciones convenientemente jus t i ­
ficadas, en la inteligencia de que las variaciones 
que se acuerden después del 31 de Enero p r ó x i ­
mo no su r t i r án efecto en el inmediato año e c o n ó ­
mico de 1.888-89. 

Ferrol 7 de Noviembre de .—Francisco 
Bellas U r i a . 

nifflaiw 1 — 

L a escuadra alemana de ins t rucc ión ha fondea­
do el viernes en Cartagena. 

L legó á la Jrlabana, sin novedad el v a p o r - c o ­
rreo C a t a l u ñ a y el I s l a de L u z ó n pasó por Aden 
felizmente. 

Se ha concedido al Ayuntamiento de Ares una 
moratoria de 8 años para satisfacer la deuda pen­
diente con la Dipu tac ión por el contingente pro­
vincial . 

SUBASTAS 
E l Ayuntamiento de Puentedeurae a c o r d ó sacar 

á subasta el servicio de alumbrado públ ico de 
aquella villa por el t é rmino de tres años á contar 
desde primero de Enero p r á x i m o y bajo el t ipo 
de 2.71Q pesetas. 

E l acto t endrá lugar el 26 del corr iente en la 
sala consistorial. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I Ó N 

^ DÍA 7.—Nacimientos.—Victorino Sande y Gar­
c í a .—Cár los Arca y Lar tabu l . 

Defunciones.—Manuel L ó p e z Seoane, 4 dias. 
—Maria Iglesias, 73 a ñ o s . 

! m ^ i 

U N C O M U N I C A D O 

Sr. Director de LA MONARQUÍA. 

Muy s e ñ o r mió: Como lo noticia que hadado E l 
Correo Callego, rectificada por L a Gaceta de Ga­
licia, acerca de dos frailes que estuvieron en esta 
población el mes pasado pudiera extraviar la o p i ­
nión públ ica supon iéndo los estafadores ó timado­
res, a g r a d e c e r í a á V . muchísimo se sirviese man­
dar que se inserte en el pe r iód ico que tan d igna­

mente dir ige, la siguiente carta, que con esta fe­
cha dir i jo á L a Gaceta de Galicia. 

L e anticipa las gracias su atento seguro s e rv i ­
dor y capel lán que b . s. m, 

LAUREANO SANJURTO Y SILVA. 
Sr. Direc tor de L a Gaceta de Galicia. 

Fe r ro l 7 de Noviembre de 1887. 

_ Muy s e ñ o r mío: E l día 26 del pasado Octubre, 
si la memoria no me es infiel, me entregaron una 
carta de r ecomendac ión de mi familia dos frailes 
legos Pasionistas, que tienen su convento en los 
Picos, parroquia de M o n d o ñ e d o , y cuya visita al 
Fe r ro l tenía por objeto implorar la caridad públ i ­
ca en beneficio de su comunidad, autorizados por 
escrito por el s e ñ o r Obispo de la Dióces i s . Y los 
hospedé en la casa en que habito. 

Tres dias permanecieron aquí , sin ocultar á na­
die quienes eran, de donde venían , ni á que v e ­
nían . Por lo visto solo intentaron t imar á E l Co­
r r eo GW/^Í?, fingiéndose Franciscanos, que ha-
cían^ una cues tac ión para terminar las obras del 
manicomio de Conjo. Y por cierto que el tal pe­
r iódico debe pasarse de inocente, cuando dos po» 
bres legos, sin disfrazarse siquiera con el hábi to 
Franciscano, que se diferencia bastante del suyo 
llegaron á meterle ^or- liebre. Yo no lo creo 
tan cándidoi lo que creo es que E l Correo se 
propone comulgar á sus lectores con ruedas de mo­
lino, dándoles noticias como la deque me ocupo. 
Y si no, alfá vá otra muestra. 
^ A los pocos dias de convertir los Pasionistas en 

Franciscanos, pa r t i c ipó á sus abonados que, d u ­
rante las horas que dedicaban á coser p á r a l o s 
pobres en la Capi tanía general las señor i t a s s ó -
cias del Ropero, el primer capel lán de la armada 
don Laureano Sanjurjo y Silva rezaba el rosario 
y otras oraciones. Y en ésto se me ha figurado 
traslucir cierto ret int inj que no quiero explicar. 
Pues bien; supongo que serian también los frailes 
los que le han contado eso, ocu l t ándo le la verdad, 
que es la siguiente. Como presidente i e honor, 
asisto á las juntas que celebran las sóc ias del Ro­
pero, y en cuanto aquellaa terminan, me re t i ro . 
D e s p u é s las señor i t a s cosen; pero no se si á la vez 
rezan ó cantan, 

Conste, pues, que hay que crear un nuevo l a ­
zareto para E l CorreQ Gallego. 

Se me olvidaba decirle á V . que mientras los 
frailes pidieron por el centro de la poblac ión , fue­
ron acogidos con la benevolencia propia de un 
pueblo culto; pero á la media hora de penetrar en 
uno de los barrios, tuvieron que retirarse, porque 
las personas mayores los colmaban de imprope­
rios y los niños los silbaban y acorralaban, sin 
que se presentase por allí n ingún agente de la 
autoridad á poner t é rmino á semejantes escenas, 
dignas de representarse allá en el c o r a z ó n del 
Africa. 

Puede V . hacer de esta carta el uso que crea 
conveniente. 

Aprovecha esta ocas ión para ofrecerse á sus 
ó r d e n e s atento seguro servidor y cape l lán que 
b. s. m.—Laureano Sanjurjo y Si lva . 

• «ni TlBujj " i • "ij 1 <** 

Telegramas. 
(De nuestro servicio parhcular) 

Madr id 8 2'10 m. 
Anoche se reunieron los Min i s ­

tros en Consejo, tratando extensa­
mente las cuestiones de Puerto-
Rico. También dedicaron su aten­
ción al examen de la s i tuación pre­
caria porque atraviesan las p rov in­
cias gallegas, procurando buscar 
un medio p rác t i co para conj urar la 
crisis. 

Otros de los asuntos de que se 
ocuparon los Consejeros de la Co^ 
r u ñ a fué el de ul t imar el tratado de 

comercio con Portugal y el pro* 
yecto de comunicaciones m a r í t i ­
mas entre España é I ta l ia . 

E n dicho Consejo quedó admit i ­
da la dimisión que presenta de su 
alto cargo el Sr. Sánchez Bas t i ­
l lo , 

Idem 8 4 '10 m. 
L a minoria republicana S9 ha 

reunido ayer aprobando los t é r m i -
minos en que esta redactada la car­
ta que h a b r á de leerse en la velada 
conmemorativa al Sr. Figaeras. 
Los diputados a s i s t i r án par t icu­
larmente. 

E l Sr. Puigoerver r e s o l v e r á hoy 
el nombramiento para la la direc­
ción del Banco Hipotecario. 

E s t á g rav í s imo y sin esperan­
zas de vida el p r ínc ipe de Alema­
nia. 

Los valores públ icos sostenidos. 
M a d r i d 8 9'15 m. 

E l resultado de los examenespa-
ra el ingreso en la Escuela naval 
fué ayer, lunes, el siguiente: 

Aprobados en a r i t m é t i c a los nú­
meros 3 0 , 3 1 , 3 2 y 33. 

Imp. de Pita.-Sinforiano Lopes, 142 

P A R A A L M P : R I A , A L I C A N T E , V A L E N C I A 
y Barcelona, sa ldrá de este puerto del 8 al 9 del 
corriente el vapor e spaño l 

Admite carga y pasajeros.—-Consignatario, don 
Nicasio P é r e z , San Francisco, núm. 1. 

P A R A GIJON, S A N T A N D E R , B I L B A O Y 
San S e b a s t i á n , s a ld rá de este puerto el 9 del 
corriente el vapor e spaño l 

Admite cargay pasageros.—Consignatario, don 
Demetrio P l á . — S a n Francisco 2. 

. P A R A V I L L A G A R C I A , C A R R I L , V I G O , 
Cádiz y Sevilla, sa ld rá el 10 del corriente el v a ­
por españo l 

Admite cargapasajeros. 
T a m b é i n admite carga para todos los puertos 

del M e d i t e r r á n e o hasta Marsella con trasbordo 
en Cád iz .—Cons igna t a r i o , don Demetrio P l á . — 
San Francisco n ú m . 2 

S O B R E L A S I S L A S C A R O L I N A S 
Obra importante, de actualidad é in t e ré s para 

Academia, colegios, sociedades y particulares. 
Precio del Estudio y magnífico At las , en rús t i ca 
27 pesetas. 

Depositario de la obra, Eduardo V á r e l a , D o l o ­
res 7, 2.0 

13 l i S33aTOIt 
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D 
H A F A L L E C I D O 

Su viuda doña Rosa Lembeye Lores, hermanos doña Juana y don Ignacio her­
mana política, sobrinos, sobrinos políticos y demás parientes 

Ruegan á las personas de su amistad que por olvido no ha­
yan recibido tarjeta de invitación se dignen encomendar-su alma 
á Dios y asistir á los funerales que por su eterno descanso se ce­
lebrará el día 9 á las diez de su mañana en la Iglesia Parroquial 
de San Julián; favor por el cual, les vivirán agradecidos. 

B l duelo se despide en la Iglesia, 

Biblioteca de Galicia



U A M O N A R Q U I A 
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E á 3 

COW S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N Á N E W - Y O K Y V E R A C R U Z 

T R E S S A L I D A S A L M E S C O N L A S E S C A L A S S I G U I E N T E S 

E l 10, de Cádiz á las Palmas, y haciendo antes la de 
Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7. 

E l 20, de Santander con escala en la Coruña el 21 y ha­
ciendo antes las de Liverpool el 8 y la del Havre^el 14. 

E l 30, de Cádiz haciendo antes escala en Barcelona el 25 
y eventual en Málaga el 27; con extensión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, Centro América y puertos del Pací­
fico y Estados-Unidos de América. 

E l vapor 

ANTONIO L O P E Z 
saldrá de la Coruña el 21 del corriente mes. 

L I N E A DE F l U P l í f A S 
CON E S C A L A S E N P O R - S A I D , A D E N , C O L O M B O , 

SINGAPORE Y SERVICIO Á ILOILO Y CEBÚ 

Trece viajes anuales partiendo de Liverpool, con escala en 
Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona de 
donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 29 de Jttliode 

188y y de Manila cada cuatro lunes desde el 26 de Julio 
E l vapor 

I S L A D E P A N A Y 
saldrá de Barcelona el 16 de Diciembre, y de la Coruña el 4. 

LINEAS DEL Rl 
COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA Y MARRUECOS 

Estos nuevos servicios se plantearán en el mes de D i ­
ciembre de 1887. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Aviso importante. —Y.'A. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objetóse le entreguen. 

Para más informesen Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña, 
E.da Guarda. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 

u u 
aoores-wreos 

S A L I D A DE L A CORUÑA C A D A 15 DIAS 
I D E M D E V I G O M E N S U A L M E N T E 

P A R A M O N T E V I D E O Y B U E M O S - A I B E S 
(SIN ESCALA EN E L BRASIL) 

Saldrá de la Coruña el 17 de Noviembre y de Villagarcía 
Y Vigo el 18 del mismo el vapor 

Admite pasajeros de todas clases para dichos puertos, 
á los que ofrece el esmerado trato que tiene tan acreditada 
Compañia, y libres de ga,stos de cuarentena. 

Para más informes, dirigirse al Agente general de la 
Compañia D. Martin deCarricarte, Juana de Vega, 3, y en 
Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, 1. 
É l l i l i l í lili I I i | i i " ^ » ^ ' « y « i 3 ' e»»«<«ra» 

Lilíiúr 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas dos veces al mes 
Saldrá directamente del puerto de Carril el dia 11 d Noe-

viembre de 1887 el nuevo y magnífico paquete de vapor 

E L B E 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañia. " 

Ferrol .—D. Demetrio Plá. 

LÍÜS wmm i w i s mmi 
Viajes con i t inerar io fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar asen de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

1 r 

J IPill uu OilU 
Primera fábrica de chocolatas superiores 

ACREDITADOS CAFÉS -
TES, T ^ IPIOC^, BOlVEBOlsrES 

26 recompensas industriales 
Depósi to general.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
M A S> I » 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

o u -
rido, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: 

Aljibes, cubos y depósitos, de todas formas y dimensio­
nes para vinicultores. 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 

. Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre cróquis dirigirse por correo á Thomás Jones.— 
FERROL. 

Suucrición en Ferrol, 4 reales al mes. 

PREMIADOS CON g # M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

CACAO, A Z Ú C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nutritivo que ¿e conoce. 
Fíjese bien el público, y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Puerta del Sol, i3 

Compañía Franoesa de Seg-uros a pr ima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de g ú s 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

I Í6 Ul l lóss . Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

JL* UlliÓia, cuenta más de medio siglo de existencia, 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 2 4 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar ©O millones 

de pesetas. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Dolores, 

7 . 2 . ' 

L 
Essa Compañía en vista de la no interrumpida acepta­

ción que sus máquinas siguen mereciendo del público en 
general, no ha omitido sacrificio alguno para el completo 
perfeccionamiento de las mismas; por cuya razón llamamos 
hoy la atención de todas las personas que quieran ver reali­
zados primorosísimos trabajos verdad, se fijen en nuestro 
último modelo llamado L A N Z A D E R A OSCILANTE, la 
cual se encuentra fuera de toda competencia. 

Placemos caso omiso de nuestros anteriores modelos, de 
los cuales dan crédito nuestros favorecedores, los que segui­
mos vendiendo. 

La superioridad de nuestras máquinas lo pruebra su 
aceptación Universal, las inmensas recompensas obtenidas 
en todas las exposiciones, y el que muchos fabricantes las 
toman por tipo. 

Todas estas consideraciones unidas al buen deseo de que 
sea fácil la compra de nuestras máquinas á todas las perso­
nas, nos obliga á hacer doble descuento en las que vende­
mos al contado ó sea el 20 por 1O0 en lugar del 10 que ve­
níamos haciendo. 

A las personas que deseen visitar nuestro establecimien­
to se les enseñará los nuevos modelos recibidos. 

Esta casa enseña gratis á domicilio y atiende en el acto 
todas las reclamaciones en la misma forma. 

Pídanse catálogos ilustrados que se dan gratis. 

Toda m á q u i n a 
S I N G E R lleva es­
ta marca de fabr i ­
ca en el brazo. 

Para evi tar en-
g-años, cu ídese de 
que todos los de-
tales sean exacta­
mente iguales. 

NOTA DE PRECIOS DE LOS HILOS DE ALGODON, 
TORZALES DE SEDA, HILOS D E LINO, AGUJAS Y A C E I T E 

DEPOSITO EN FERROL, REAL 70 

0%. | | % w%. ¿m* 
SHi '^•"t fías 

í S G 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

JO 
COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845; 

Sistema puramente mutuo aprimas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene acciomstas y la solados Fondos de Garantía, 
pertenecen íntegros á sns asegurados. Además reparte í?;e-
clusivamenie entre los mismos los beneficios todos los 
años. 

390.871.682 
99.661.590 

10.749.742 

Fondo de Garantía en i.0 Enero 1887. Pts. 
Ingresos realizados en el año 1 ^ 8 ® . » 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1886. » 
Total de pólizas vigentes. . . « I-577»4I5.87i 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1886: 441.000.000'pE P E S E T A S 
D E S D E S U F U N D A C I Ó N L L E V A P A G A D O á 

Por contratos vencidos ^8.^245.193.817 
Beneficios distribuidos ,, 154.307 891 

Sucursal en España autorizada por Real Órden, cale 
de Alcalá, 12, Madrid.—Agencias en todas las'^rovinchís. 

Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­
rela,-"Calle de Dolores, número; , piso segundo. 
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